Moisés ante la zarza
Éxodo 3:1-17, Números 4

   I. Reverencia delante de Dios.
      Es algo que hace falta en el cristianismo del hombre
      moderno.  Dios no ha perdido nada de su santidad.   Es el
      hombre que ha cambiado en cuanto a su actitud hacia Dios.
      A. Quita tu calzado.  Era un acto de respeto y reverencia.
         Era tierra santa porque Dios estaba allí.  El no debe
         contaminarla con sus zapatos sucios.
      B. Moisés cubrió su rostro.  Tuvo miedo de mirar a Dios.  "No
         soy digno."  Es por eso que inclinamos la cabeza y cerramos
         los ojos cuando oramos.  Es un acto de respeto y reverencia.
         No somos dignos de mirar a Dios.
      C. Hechos 7:30 Dice que Moisés temblaba.
         Hay algunas religiones que mantienen esta impresión de temor
         reverencial en sus lugares santos.  Los musulmanes quitan
         sus zapatos antes de entrar en sus templos.  Para ellos, es
         la presencia de Dios.  Los católicos experimentan algo así
         al entrar la Basílica de Luján y presentarse delante de la
         imagen de la virgen.
         Nosotros, los cristianos, no tenemos un lugar santo como los
         judíos tenían en el Antiguo Testamento.
      D. Heb. 10:16. Tenemos libertad a entrar en presencia de Dios,
         pero Gal. 5:13 nos advierte de no abusar nuestra libertad.
  II. El llamamiento de Dios.
      A. Las excusas de Moisés.  Cuando Dios nos llama, muchas veces
         hacemos excusas por la cual no podemos hacer lo que él pide.
         Era así con Moisés también.
         1) "¿Quién soy yo?"
         2) "No soy capaz."  "Tiene que ser que hay otros más capaces que
            yo.  Yo soy un pastor de ovejas, no más.  No soy nadie."  Al
            fin de los primeros 40 años, Moisés no pensaba así.  El
            pensaba "ahora tengo una buena educación.  Tengo autoridad
            del gobierno.  Debe ser que fácilmente puedo aliviar el
            sufrimiento de mi pueblo."   Después de los 40 años en el
            desierto, Moisés no se sentía tan capaz.  El había pasado
            mucho tiempo en comunión con Dios y cambió mucho su actitud
            en cuanto a sí mismo.
         3) No estoy autorizado a hacer tal cosa.  El pensaba, y con
            razón, al llegar a Egipto y anunciar que había venido para
            librar los judíos de la esclavitud, que su pueblo iba a
            preguntarle, "¿quién es usted?
         4) No tenía facilidad de palabras.  4:10-13
            El pensaba que iba a precisar mucha elocuencia a convencer a
            los judíos a salir de su país.  También él se dio cuenta de
            que había transcurrido 40 años desde que estaba fuera de su país.  El
            hablaba otro idioma en Median.  Sin duda había olvidado
            mucho del idioma de los judíos.
         5) Había fallado en el pasado.
            El trató de ayudar a su pueblo, pero no le entendieron y no
            eran agradecidos.  Es una excusa que muchos tienen.  "Yo
            traté de servir al Señor una vez, y me salió mal.”
      B. Dios no aceptó las excusas de Moisés.
         El se enojó con él.  4:14
         1) A su pregunta, "¿Quién soy yo?" Dios le hizo entender que lo
            principal era "¿quién es Dios?" No debemos olvidar que es
            la obra de Dios en que estamos.  Es un error cuando hacemos
            planes e invitamos a Dios a echar su mano con nosotros.
            Tenemos que buscar la voluntad de Dios y seguir a él.  Dios
            quiere usarnos, no más, en su obra, pero la obra es de él.
         2) A su falta de capacidad, Dios respondió, "Yo estaré contigo."
            v. 12 Nuestro poder no se encuentra en nosotros, sino en
            nuestro Dios.  II Cor. 3:5, Fil. 4:13, I Cor. 15:10
         3) A su falta de autoridad, Dios dijo...3:13
            Vengo en nombre de Dios.  El Dios de sus padres.  Dios ya se
            reveló a sí mismo a sus padres.
            "Yo soy el que soy."  Esto es un nombre de Dios.  "Yo Soy."
            Significa que él es eterno.  Sin principio, sin fin y sin
            igual.   No hay otro parecido a él.
         4) A su falta de palabras, Dios dijo: "Yo estaré con tu boca y
            te enseñaré lo que hayas de hablar."  4:15
            Lo que nosotros tenemos que hablar es la Palabra de Dios.
            Si estamos dispuestos a estudiarla, nosotros también podemos
            compartirla con otros.  Algunos están más capaces de hablar
            que otros.  Quizás usted nunca será un conferencista, pero
            puede conversar con los demás acerca de las cosas de Dios.
         5) A su falta de éxito en el pasado, Dios le dio una señal. v. 12
            "Serviréis a mí sobre este monte."  Hay mucho en el pasado
            que no podemos cambiar.  Nos da vergüenza.  No debemos
            permitirlo ser como una cadena atada a nuestros pies que nos
            impide de seguir adelante.  Dios llama a nosotros también.
            Mateo 28:18-20, Hechos 1:8, Juan 15:16.
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